
MÁS DE 100 días después del ataque de Estados Unidos a 
Venezuela, que propició la captura de Nicolás Maduro y su 
sustitución por Delcy Rodríguez, el país ofrece una ima-
gen que durante años pareció inalcanzable: cierta apertura 
económica, señales de reactivación, instituciones que em-
piezan a moverse, menos miedo inmediato. Todo eso debe 
reconocerse, pero conlleva una advertencia: el trayecto ha-
cia una normalidad no puede confundirse con el destino 
de una democracia. Sin un calendario rápido para unas 
elecciones libres, el peligro es que el régimen se eternice 
bajo otros nombres y ropajes.

Venezuela ha entrado en una fase que, en apariencia, 
corrige distorsiones profundas. La economía vuelve a co-
nectarse con el exterior, el aparato estatal se reacomoda, 
algunas decisiones alivian tensiones acumuladas. Son avan-
ces para una sociedad que ha vivido años de emergencia 
prolongada. Sería un error minimizarlos, pero más aún 
sobredimensionarlos. La normalidad, tal como se plantea, 
es un proceso sin garantías. Se pueden estabilizar precios, 
abrir mercados, reducir el conflicto visible, pero nada de 
eso asegura derechos cívicos, ni distribuye poder ni esta-
blece reglas para la alternancia.

Venezuela requiere una transición democrática real y 
no un trayecto indefinido hacia un semblante de norma-
lidad. La primera fijaría un horizonte compartido; el se-
gundo proporciona una zona de confort para quienes ges-
tionan el poder. Cualquier mejora será reversible sin una 
apertura completa del sistema y una amnistía general e 
incondicional de los presos políticos, y sin el retorno con 
garantías para exiliados como María Corina Machado o Ed-
mundo González, reconocido por varios países como presi-
dente electo. Venezuela necesita transformaciones de fon-
do, incluso constitucionales, para romper el cerrojo de un 
poder que lleva demasiado tiempo en las mismas manos. 

La estabilización no ha surgido de un acuerdo interno, 
sino de una intervención extranjera, y este punto de partida 

condiciona lo que viene después. Con una normalización 
inducida desde fuera, la tentación de administrarla sin de-
mocratizarla es mayor. Quien impulsó la intervención, el 
presidente estadounidense, Donald Trump, ha demostrado 
que su prioridad no es la democracia. Y una construcción 
democrática no se delega, y requiere acuerdos incómodos, 
renuncias mutuas y un compromiso inequívoco con reglas 
que limiten el poder.

La oposición y sus liderazgos más visibles afrontan una 
prueba decisiva. El respaldo ciudadano no es solo un capi-
tal político: es una responsabilidad. Defender la democra-

cia implica aceptar la pluralidad y evitar la exclusión. No 
hay transición posible si se construye sobre vetos absolutos 
o sobre la negación del otro como interlocutor. Machado, 
cuyo apoyo mayoritario fuera y dentro de su país es indis-
cutible, no estuvo atinada al rechazar reunirse con el pre-
sidente Pedro Sánchez o su ministro de Exteriores durante 
su reciente visita a Madrid. Al mismo tiempo, el diálogo con 
todos los sectores de la oposición resulta imprescindible si 
España quiere contribuir a la democratización.

La normalidad puede ser un camino necesario en Ve-
nezuela, pero no el objetivo final, que sigue siendo una de-
mocracia con reglas claras, contrapoderes y ciudadanos 
que no dependan de equilibrios precarios para ejercer sus 
derechos. El resto, por más que alivie, es transitorio. Y, si 
se prolonga, esta provisionalidad condenará a los venezo-
lanos a vivir bajo un protectorado de Estados Unidos, sin 
dirigentes legítimos ni libertades.

A PUNTO de cumplirse un año del apagón que durante ho-
ras dejó sin electricidad a España, a Portugal y a zonas del 
sur de Francia, el balance de la gestión del incidente por 
parte de los responsables políticos, institucionales y em-
presariales dista de ser satisfactorio. No se han abordado 
las reformas prometidas ni han aparecido culpables de-
clarados. Los consumidores, mientras tanto, soportan en 
sus facturas el coste añadido de las operaciones que des-
de entonces aplica el operador del sistema, Red Eléctrica, 
para evitar que se repita el cero eléctrico. Un país que el 
28 de abril de 2025 se quedó en la oscuridad todavía está a 
la espera de la plena rendición de cuentas.

Durante el último año se han elaborado informes que, 
en su mayoría, se han limitado a narrar los hechos, sin atri-
buir responsabilidades. Se han reproducido los enfrenta-
mientos entre las grandes compañías, el operador del siste-
ma Red Eléctrica, la Comisión Nacional de los Mercados y 
la Competencia (CNMC), el Gobierno y los partidos. El apa-
gón ha alimentado además la pelea partidista, como pudo 
comprobarse en la Comisión de Investigación del Senado. 

Nadie ha asumido errores, lo que en parte puede ex-
plicarse por la complejidad técnica del incidente y las di-
ficultades, pese al tiempo transcurrido, para “llegar hasta 
el final”, como prometió entonces el presidente del Gobier-
no, Pedro Sánchez. Pero otro motivo por el que potencia-
les responsables se exoneran y trasladan la culpa es que el 

coste de las indemnizaciones por daños y perjuicios podría 
elevarse a cientos de millones de euros.

La CNMC ha incoado más de 50 expedientes sanciona-
dores, algunos por infracciones muy graves, sin que hayan 
servido para despejar dudas, y sin que los responsables de 
empresas y organismos afectados se sientan interpelados. 
Red Eléctrica, operador del sistema cuyo principal accio-
nista es el Estado, ha quedado señalada por deficiencias 
en la programación de la generación. Los procedimientos 
del regulador para gestionar los episodios de tensión de 
un sistema en plena transformación también se han mos-
trado insuficientes. 

El sistema llevaba tiempo mostrando señales de inesta-
bilidad: el apagón no fue un caso aislado. Pero los ciudada-
nos no han escuchado aún un relato amplio y claro de las 
causas que provocaron que en pocos segundos se viniera 
abajo un sistema con tecnologías avanzadas, y que disponía 
de una generación eléctrica más que suficiente. 

Para España, puntera en Europa en el uso de energías 
renovables, la electrificación de la economía para reducir 
la dependencia de los combustibles fósiles obliga a garan-
tizar un funcionamiento correcto de la red, y asegurar el 
suministro. Los esfuerzos por aclarar qué sucedió, por qué 
y quiénes son responsables, deben servir para restaurar 
la confianza en un sistema que hace un año falló. El riesgo 
cero no existe, pero hoy esta confianza está erosionada. 

Apagón, un año sin respuestas
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Hace falta una transición hacia las 
libertades, y no un trayecto indeinido 
hacia un semblante de normalidad

Sin calendario electoral ni garantías, la incipiente apertura del país 
corre el peligro de perpetuar el régimen bajo la tutela de Trump

Venezuela sin democracia

Patios de colegio. Es corriente leer o escuchar 
expresiones sobre los patios de colegio para referirse 
a lugares de convivencia difícil o abusos continuados. 
Como docente en activo, quiero manifestar mi 
protesta por esa comparación ya que, en la mayor 
parte de los centros en los que he trabajado, el patio 
y las clases son lugares en los que se aprende la 
convivencia y el diálogo, y en los que, si es necesario, 
los profesores actuamos con autoridad, resolviendo 
conflictos o, llegado el caso, tomando medidas contra 
los abusadores. Lamentablemente, eso no ocurre en 
ámbitos políticos del más alto nivel. Ni en el tono ni 
en las formas. Espero que dentro de poco no tenga 
que advertir a mis alumnos pidiéndoles que no 
se comporten como si la clase o el patio fueran el 
Congreso de los Diputados o, ¡ay!, el Senado.

Jesús Javier Moreno Fernando. Toledo

Referentes femeninos. Siendo estudiante 
de Bachillerato, me he dado cuenta de que en clase 
de Matemáticas todos los referentes que aparecen 
en el temario son hombres. Al principio parecía 
casualidad, pero con el tiempo empecé a fijarme más. 
En España solo un 30% del alumnado en Matemáticas 
es mujer, y apenas un 12% llega a cátedras, según 
datos del Ministerio de Ciencia. ¿Empieza esta 
brecha en el momento de elegir carrera? Desde 
mi experiencia, parece que mucho antes: en clase 
apenas se mencionan referentes femeninos, y figuras 
como Maryam Mirzakhani, primera mujer en 
lograr la Medalla Fields, son invisibles. En cambio, 
en asignaturas como Química, donde sí aparecen 
figuras como Marie Curie, la presencia femenina 
en el ámbito científico es mayoritaria. Lo que no se 
muestra en el aula, difícilmente se llega a imaginar 
como propio.

Francisco Santarremigia Molero. Valencia

Por una sanidad digna
Cada vez que intento contactar con mi centro de 
salud, no hay manera de que me cojan el teléfono. No 
obstante, cuando llego al mostrador, veo al personal 
de recepción atendiendo llamadas y pacientes sin 
descanso y siempre diligentes. Algo no está bien 
dimensionado en el sistema cuando están haciendo 
todo lo posible y más, pero aun así hay llamadas 
desatendidas. Cuando por fin consigo una cita es 
para dos o tres semanas más tarde: mi médico tiene 
el cupo lleno y, por tanto, la agenda saturada. Para 
mí, el funcionamiento de la sanidad es una de las 
cosas que proporciona más bienestar a la sociedad. 
En consecuencia, me preocupa la situación sanitaria 
actual, la presión que experimentan los profesionales, 
la fatiga que padecen y la sensación que tengo de que 
a veces se nos olvida que también son seres humanos. 
Pacientes y profesionales merecemos un trato digno. 
Por favor, empecemos construyendo la casa por los 
cimientos: dediquemos a la sanidad los recursos que 
se merece.

Alba López Cervera. Valencia
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Fe de errores. En la noticia “Los obispos reconocen 
que tienen mil clérigos acusados de abusos 
sexuales”, publicada ayer, se cifraba por error 
en 5.000 las víctimas de pederastia en la Iglesia 
contabilizadas por EL PAÍS.  En realidad, son 3.084, 
como señalaba otro párrafo de la misma información.
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